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El pueblo pide mando
El pueblo, que es a la sazón quien está haciendo la guerra, 

ha puesto en ella todos los sacrificios, desde el primero, que fue 
aceptar la guerra, hasta el último, que fue aceptarU con todas 
sus consecuencias.

Pero el pueblo, al trocar el arado y el martillo por la bomba 
y el fusil y dar el ejemplo de ávismo más hermoso que se co­
noce en la Historia, tenía derecho pleno a que lo condujera 
hombres que, con su capacidad profesional de militares, le fa­
cilitaran el camino de la victoria.

El pueblo creyó, y creyó bien, que, cuando él solo, con el 
único impulso de su valor contuvo la mUitarada fascista en su 
principio, encauzado por militares profesionales, se Uegana 
pronto a la terminación de la guerra.  ̂  ̂ _

Se manejaron los tópicos de falta de disciplina, de incohe­
rencia de operaciones, y mientras tanto el enemigo dió vista a 

Madrid.
Todos los que manejaban los tópicos, desaparecieron por

el foro. ■ . 1
Y  entonces ya se hizo necesarU U  disciplina guerrera y  el

encuadramiento militar.
Los que militarmente decían dirigir al pueblo en armas no 

habían tenido la suficiente aptitud para contener el avance ene­
migo, escudados en la indisciplina de los de aba jo-

Y  el pueblo, antes miliciano y ahora militarizado, pide, co­
mo pedía dirección en la guerra, pero exige que esa dirección 
tenga la necesaria capacidad y lealtad. ^

El pueblo no puede admitir que los errores de algún director 
de guerra se repiUn, porque esas repeticiones se cotizan con 
raudales de sangre generosa.

Y  la sangre del pueblo es demasiado preciosa para pagar 
los errores de un hombre.

En los diversos incidentes de la guerra hemos visto que 
cuando hay mando capacitado el valor combativo del pueblo 
Te ha traducido en éxitos. Madrid es una prueba.

Por el contrario, cuando el mando falla, el enemigo nos 
azota el rostro con un Utigazo. TaUvera y  Málaga son otras 

dos pruebas.
Y  como es necesario, como es imprescindible que se p n e  

U  guerra y se gane pronto, no debe haber ni un día mas al fren­
te de la dirección de asuntos bélicos un solo hombre que no sea 
lo suficientemente apto y animoso para que el pueblo descanse 
en la confianza que debe tener en sus dirigentes.

RECONOCEMOS ESE LENGUAJE
tiVoluHíad.», si periódico msnsttal 

editado for el centro racionalista 
nTierra y Libertadn de Méjico, al que 
deseamos una existencia prósfera fa ­
ro bien de la causa, se ocufa en un 
editorial vibrante de la defensa de 
la Revolución y expone ratones que 
parecen haber surgido de nuestros 
propios pensamientos. Sentimos no 
disponer del espacio suficiente para 
transcribir por entero el mencionado 
articulo y nos limitamos a copiar las 
siguientes párrafos:

«Nosotros, que sabíamos más que 
nadie de la capacidad revoluciona­
ria del pueblo español, no podíamos 
suponer que los organismos revolu- 
donarlos f habiendo puesto en contra 
del fascismo todas sus fuersas y es- 
fuertes, fueran a resignarse a quedar 
en las mismas condiciones de antes 
de la lucha. Y  es lógico, no deben 
aunque se acabe el mundo, hacer ca­
so a los agoreros del democratismo, 
pues el derroche de sangre y de he­
roísmo que se Ueva a cabo bien vale 
la pena de edificar un mundo nuevo.n 

«Pero, compañeros y trabajadores 
de Méjico, todas estas realitaciones 
que se operan en España tienen so­
bre si una amenaza que no ha des­
aparecido ni desaparecerá si no es 
con la ayuda resuelta de todo el pro­
letariado internacional; no sólo los 
países fascistas acechan el embrión

social que se desarrolla en España; 
también los demócratas y la burgue­
sía mundial tienen puesta su descon­
fiada mirada sobre él, y es urgentí­
simo que nos preparemos para evi­
tar un inesperado tarpato, además 
del que ya sufre. Consideremos que 
al mismo lado de los forjadores de 
la Revolución luchan elementos que, 
por su inferioridad numérica y de as­
cendiente, soportan los hechos consu­
mados, pero pueden crecer, y es pre­
ciso que esto no sea negándoles nues­
tra ayuda y fortificando en cambio 
la solidaridad que debemos a la 
C. N . T .  y a la F . A. I. que son por 
ahora, sin temor a equivocarnos, la 
única garantía de la Revolución so­
cial.»

L a  sofística  de 

los térm inos
Copiamos de nuestro fraternal co­

lega «Acracia» :
«No hacemos la guerra por hacer 

la  guerra. Si nuestro movimiento de­
biera ser encuadrado en un califica­
tivo cerrado, este calificativo no se­
ria el de guerra sino el de Revolución.

Estamos en tiempo de dar a nues­
tras expresiones comprensibilidad po­
sible. Los hechos y las ideas defini­
das deben tener su propia calificación 
verbal. Hay que acabar con el mal 
entendido de las frases dobles que 
enredan el léxico. Y  es que con fre­
cuencia, de una cuestión de pa'abras 
,se salta a la consumación de los he­
chos. Tanto jalear el término de gue­
rra como sinónimo de Revoluc’ón nos 
ha llevado a dotar a esta gueira de 
todos aquellos completamente bel co­
sos que nos fueron siempre odiosos: 
e l ejército regular y la disciplina.

Con la disciplina intrínsecamente 
considerada, ha ocurrido otro tanto, 
hío han faltado compañeros que co­
queteando con el término, ni más ni 
menos que otros por su buena fe, nos 
hablan de disciplina, expresando como 
tal, conceptos diametralmeate opues- 
,tos a la autoridad. Y  esto, más que 
humanizar la disciplina, es bestia- 
ilizar la libertad. No está tan lejano 
el día que en nuestros medios tra­
tábase de dar a la disciplina una ver­
sión de orden y responsabilidad com­
patibles con la -anarquía. Este empe­
ño evocó sienqjre en nosotros la 'dea 
del «buen gobierno» y la «autoridad 
tutelar», esgrimidos como oposición 
al gobierno despótico o francamente 
autoritario. Y  de la misma maner.i 
que no ha sido posible dividir en bue­
nos y  malos los gobiernos, sino en 
malos y  peores, s' cabe, hemos po­
dido apreciar, en el correr de los tiem­
pos, la confluencia cuartelera de to­
das las disciplinas.

Nosotros afirmamos que todas las 
guerras son nefastas. Si tuviésemos 
la convicción de que estamos hacien­
do la guerra, seríamos los primeros 
desertores. Y  es que la guerra no es- 
■ talla jamás en beneficio de los que la 
hacen y  padecen sus estragos. Nos­
otros no luchamos aquí para benefi­
ciar el interés privado de nadie, aun­
que no faltarán conspicuos que pre­
tenderán derivar los resultados de 
nuestras luchas, jugar a l alza y baja 
de nuestros triunfos y nuestros fraca­
sos, convirtiendo en campo de opera- 

, ciones bursátiles nuestra retaguardia. 
Nosotros luchamos contra el privi­

legio y  no por la nación. Por la li­
bertad y no por la patria. Por Ja 
Anarquía y  no por la  República.

No hacemos la  guerra. La guerra 
se hace siempre a cuenta de un se­
gundo y entre hermanos pobres de 
espíritu. Nosotros hacemos la Revo­
lución para todos los seres humanos 
y  contra las castas supervivientes del 
parasitismo y  la egolatría. Y  como 
que hacemos la Revolución, ni un 
palmo de terreno reconquistado debe 
dejar de ser acoplado al ritmo trans­
formador, contra el croar de batracios 
de quienes chapotean en la charca 
politiquera a falta de arrestos y  fa- 

, cuitados para elevar con dignidad la 1 frente y ofrecerla al beso del sol.

LOS COMPAÑEROS APROBADOS PAR A COMISA­

RIOS, PASARÁN H O Y D ÍA  20 , A  LAS DOCE DEL DIA, 
POR EL COMITÉ REGIONAL DE DEFENSA.

SIN EXCUSA NI PRETEXTO ALGUNO.

Los comisarios políticos 
y el mando militar

Obreros todos: No vacilemos en imponer nuestros derechos.
¡Nosotros lo somos todo! ¡Somos el pueblo auténtico! El pue­

blo trabajador, descendiente de trabajadores del puño y  del intelec­
to. Los únicos que dignamente podemos levantar la cabeza por haber 
pagado a la sociedad, siempre con creces, el obligado tributo del es­
fuerzo humano.

Somos los creadores de toda la riqueza, de todo lo que es y  da 
vida. ¡Los verdaderos hombres!

¡Luchemos, pues, venzamos y vivamos!
Hoy más que nunca ¡Viva la Revolución social!

La guerra civil se diferencia de 
la guerra imperialista en que la pri­
mera es una lucha de clases, armada, 
mientras que la segunda, lleva por 
fin reivindicaciones coloniales, intere­
ses comerciales, financieros y objeti­
vos de expansión territorial. La gue­
rra civil es una guerra de carácter 
político. Los ejércitos contendientes 
tratan de imponer la explotación, el 
despotismo, la tiranía, o bien la igual­
dad económica, jurídica y moral. De 
una parte, se lucha por eternizar los 
métodos de esclavitud que tienen co­
mo hábito el carácter de producción 
burguesa. De otro lado, se lucha por 
la libertad, la equidad, e l progreso 
y la desaparición de las clases anta­
gónicas, es decir, por destruir la  ex­
plotación del hombre por el hombre. 
Claro, que hay guerras civiles moti­
vadas por apetitos de poder, y en 
este caso, la estructura económico-po­
lítica de 'a  sociedad no se transfor­
ma en beneficio de la colectividad.
A  la clasificación pertenece la  anti­
gua guerra carlista, en la que los que 
luchan no son revolucionarios, sino 
que simples guerrilleros. En camb'o, 
la guerra civil nuestra, por ser una 
guerra de clases, entra de lleno en la 
Revolución social, lo mismo que la 
Comuna de París y  la Revolución 
rusa. Por consiguiente, la  manera de 
hacer la guerra cambia totalmente, 
ya que en la guerra imperialista bas­
tan los cuadros de jefes y  oficiales, 
pero aquí hace falta un nuevo factor ; 
el Comisario político. E l Comisario 
político debe de ser el alma de una 
división, columna, batallón o compa­
ñía. E l Comisario político, tiene por 
objeto, educar social y  moralmente a 
las fuerzas que conviven a su lado o 
se le encomiendan para su custodia. 
Debe de sembrar una idea única que 
coordine entusiasmos, anhelos y  sen­
timientos en una sola resultante co­
lectiva, a fin de que desaparezcan los 
antagonismos, pugnas y  diferencias 
ideológicas que se manifiestan en la 
masa combatiente.

E l Comisario político ha de anali­
zar, en todo momento, el estado psi­
cológico de las tropas, para arengar­
las en los momentos de depresión mo­
ral y  conservar ese elemento de com­
bate en los casos de normalidad. De 
esta forma, el mando político unido 
al mando militar, prepara las condi­
ciones al estratega para que éste con­
siga sus objetivos táctico-militares.

E l Comisario político ha de orga­
nizar eficazmente los servicios de 
Abastecimiento, porque la existencia 
material refleja la  conciencia, e l ideal 
y la  moral de los combatientes. E l 
mando político vigilará también la 
conducta revolucionaria del mando 
militar y, a la vez, interviene en la 
preparación y  discusión de las opera­
ciones militares, para evitar traicio­
nes que son más perniciosas que la 
derrota parcial recibida cara a cara 
al enemigo. E l Comisario político 
atenderá a la  seguridad de las fuer­
zas, antes y  después del combate, por­
que cuanto mejor atendida es una 
guerra, más voluntad de combate se 
demuestra en la  batalla. La moral no 
p u e d e  conseguirse mecánicamente, 
por medio de la disciplina férrea, si­
no que por el cariño, la sinceridad, 
la sencillez, el c.ilor, la  decisión y 
el sentido de responsabilidad que los 
jefes demuestren ante la  tropa.

I La responsabilidad, de abajo a  arri­
ba y  de arriba a abajo, es el medio

y  el fin para cosechar el triunfo so­
bre el fascismo. Un soldado, jefe, 
pelotón o compañía que abandona su 
puesto individualmente, debe de pa­
gar con su vida, por poner en f«li- 
gro la victoria del pueblo y  las vida» 
de sus compañeros. Pero un jefe ne­
gligente debe de ser separado de su 
puesto por incapacidad y si <1 acto- 
fuese traición, condenado a  muerte. 
He aquí el sentido de la responsabi­
lidad para todos, cuyo guardador má» 
fiel, en un frente, debe de ser el Co­
misario político, quien, cueste lo que 
■ cueste, h a  de saber conceder a cada 
uno sus derechos y  exigirle sus de­
beres.

Los periódicos que 
no llegan o su 

destine
Los periódicos confederales y anar­

quistas briUan por su ausencia en 
muchos frentes, no obstante salir de 
los talleres respectivos a engrosar las 
valijas de la Prensa de campaña, que 
llegó a centralizarse en Guerra, en­
viándose diariamente m i U a r  e s do 
ejemplares a l lugar que se nos seña­
ló al efecto.

No obstante la seguridad de que 
el papel impreso confederal y hasta 
de otros periódicos de orientación re­
publicana y socialista, se entregan 
diariamente para su reparto, no lla­
gan con regularidad a manos de los 
milicianos.

Cuando cada periódico organizaba 
BU distribución no faltaba la Prensa 
de todos los matices en las trinche­
ras. Un buen día visitó las admin’ s- 
tracíones de los periódicos un cama- 
rada marxista, y razonó la necesidad 
de que, para ahorrar gastos de ga­
solina, se centralizase el envió de la 
Prensa en un solo viaje por la ma­
ñana y otro por la tarde. No tardó 
Guerra en ratificar la disposición y 
todos los diarios, sin excepción, en 
cumplir lo ordenado dejando en el 
lugar que se le indicase los ejempla­
res destinados a  la  lectura de los sol­
dados que luchan en los diferentes 
frentes.

Pero se dió el caso que al segundo 
día de venir entregando los paquetes 
en Guerra, comenzaron a llover sobre 
las redacciones de los periódicos que­
jas de no recibir el periódico.

¿Se trata de una maniobra del vie­
jo estilo? ¿Estamos ante un sabotaje 
a la Prensa republicana y confede- 
ral y  de cierto matiz socialista?

Porque se dió el caso que iué el 
mismo diario de la  U. G. T ., «Cla­
ridad», el que hace tiempo denuncia­
ba la  anomalía observada, denuncia 
que no obstante el tiempo transcurri­
do, lejos de subsanarse, se ha empeo­
rado ostensiblemente.

Y  es que ciertas actividades de la 
retaguardia hacen más daño en los 
frentes que las balas enemigas y los 
mismos desaciertos de algunos jefes 
traidores.

y  para esos saboteadores incontro­
lados no hay más que una preocupa­
ción: llegar al fin propuesto sin re­
parar en los medios. No pueden ne­
gar sus afinidades con la Negra So­
tana de Jesús.

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

¡Méjico siem pre responde o nuestro 
pueblo con verdaderos pruebas de

solidaridad
Los pueblos libres renacen ante la juvenil actuación del pueblo español. 

Y  Méjico se cuenta en primera fila de los pueblos libres. Libre es Méjico 
<hasta para desatender la política farsante de «no intervención)). Y  con toda 
claridad recusa las notas repletas de hipocresía que le envían los Estados ca­
pitalistas de Europa.

Tiene Italia en Méjico un embajador; Le corresponde a Méjico enviar a 
iRoma otro embajador. Es una norma diplomática. Pero Méjico ha dicho ofi- 
icialmente a Mussolini que no envía ni enviará a Roma ningún embajador del 
pueblo mejicano. Y  el presidente Cárdenas ha explicado la decisión de su 
Gobierno, y dice que no envía embajador a Roma porque no quiere mante­
ner relaciones con un país fascista que ayuda a un puñado de generales trai­
dores y  aventureros, que a costa del pueblo español siguen sus aventuras san­
grientas.

Recuerda sin duda Méjico que fué el país más castigado por las aventu­
ras de sus antiguos generales. Hubo general que sólo necesitaba la  venia 
de la iglesia para lanzarse a la calle en actitud de matonismo.

Méjico conoce de cerca lo que son los generales aventureros. No hace 
mucho tiempo aún había luchas terribles que el pueblo acabó con la ayuda 
de un hombre audaz que supo organizar la rebeldía del pueblo mejicano para 
acabar con los generales. Y  ese hombre era un hijo del pueblo, el célebre 
•Pancho Villa. Y  con Pancho Villa, millares de españoles lucharon para res­
tablecer las libertades mejicanas. Muchos españoles son hoy militantes ds 
la C. N. T . y  de la F. A. I. Y  no pocos de ellos están luchando en los fren­
tes de España con el pueblo revolucionario.

Por eso Méjico se siente tan identificado con nuestro pueblo. Y  allí, que 
la  gran burguesía fué liquidada con la liquidación de la iglesia, hasta el 
Gobierno es amigo del pueblo español en armas.

Es el caso único en todo el mundo. Todos los Gobiernos tienen reservas 
que oponer a su ayuda franca y desinteresada en favor de nuestra España. 
•Hasta Rusia se ajusta en su actuación a los dimes y  diretes de Ginebra, de 
Londres o de París. [ Pero Méjico no I

Hemos de estar altamente satisfechos de la labor de simpatía que el Go­
bierno mejicano está realizando por nuestro pueblo. Satisfechos y agradeo- 
•dos. Por eso gritaremos hasta que se agoten nuestros pulmones: ¡V iva 
Méjico I

Resultado inmediato de la pdlítica de Méjico : «1 Gobierno italiano ha re­
tirado de la ciudad de Méjico a su embajador Marchetü. Esto «erá el aisla­
miento del fascismo si cunde el ejemplo en los países democráticos.

Frenar la Revolución es ir hacia
el suicidio

Quien en estas horas supremas de 
■ vida o muerte para el proletariado 
español intente desvirtuar la  ruta 
emprendida el 19 de julio pata domi­
nar a los facciosos, se convierte en 
traidor a la causa proletaria y  en au­
xiliar directo de la reacción fascista.

Nos duele en el alma constatar, có­
mo elementos que gritan hasta en­
sordecer, que son revolucionarios y 
que siguen la causa del pueblo, se 
•dedican a sembrar la desconfianza y 
crear la  desunión entre los deshere­
dados de la riqueza social.

La guerra actual, si bien es una 
guerra de clase para nosotros, quere­
mos que sea la expresión viva de los 
sentimientos del pueblo, como tal gue­
rra de clase. No podemos permitir, 
ni toleraremos jamás, que nadie an­
teponga ganar la guerra a ganar la 
Revolución. Hemos dicho y  lo re­
petiremos tantas veces cuantas sea 
necesario, que para nosotros, ganar 
la  guerra, significa ganar la Revo­
lución. Una Revolución no se gana ¡ 
una Revolución se estabiliza, se con­
solida después con las aportaciones 
de todos los valores que han cola­
borado desinteresadamente a la rea­
lización de los postulados que han 
inspirado el movimiento que acaba 
de convertirse en régimen de con- 
y'vencía entre todos los que han in­
tervenido más o menos directamente 
en él.

Los que en estas circunstancias in­
tentan llevar la desunión entre las 
clases trabajadoras por diferencias de 
apreciaciones tácticas, se convierten 
en destructores del glorioso movi­
miento que tanto nos enorgullece an­
te el mundo que nos admita, por nues­
tra tenacidad y  nuestro sentido cons­
tructivo. Lo que acabamos de mani­
festar va cuajando e nesos grupos pig­
meos que siempre esperan sacar ta­
jada de privilegio de todas las cir­
cunstancias. Son los mismos que igual 
sirven a  unos que a otros. Son los 
aprovechados, los vividores y vivi- 
llos de la política. [ Ah ! Pero la po­
lítica murió con la intervención del 
pueblo en armas para sofocar una 
rebelión que hubiese podido ser sofo­
cada cuando los paladines del Esta­
do tenían en su poder la  facultad de 
desterrarlos, y  no hubieran podido en­

torpecer la  marcha ascendente de 
las aspiraciones del pueblo. No se 
quiso hacer entonces, porque es pre­
ferible servir los intereses de la alca 
banca y  ser financieros de la burgue­
sía, que mentores del pueblo y  su ser­
vidor desinteresado, puesto que le re- 
iconocen cierta inferioridad intelec­
tual. Decimos le reconocen, y  no nos­
otros le reconocemos, porque tiempo 
ha sabemos, precisamente, que es del 
¡seno del proletariado de donde sa­
len los hombres más inteligentes y 
los de más alta comprensión. Sí éstos 
no poseen una cultura oficial, no es 
menos cierto que poseen en grado su­
mo una auto-educación hecha a hur­
tadillas de la burguesía y  bien medi­
tada en los calabozos de las cárceles 
burguesas.

Frenar la Revolución, amigos, es 
suicidamos, porque o la Revolución 
triunfa, o muere el pueblo español en 
manos de un dictador fantoche cual­
quiera.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿N o habíamos cpiedado 
•en que todos pagarían al 
utilizar los servicios de «me­
tro» y  tranvía?

¿Cómo es que pagan to­
dos excepto los individuos 
de Asalto y Guardia Nacio­
nal Republicana?

¿Es que estos cuerpos ar­
mados tienen algún privile­
gio que los distinga de los 
demás milicianos?

Se interesa al compañero que 
estuvo detenido en la Dirección 
General de Seguridad y que fué 
puesto en libertad, previo pago 
de cien pesetas, se persone a la 
mayor brevedad en esta redac-

VIVIR PARA VER
Nunca creimos -posible que en Va­

lencia se hiciera eco tan pronto ¿e 
las quejas que llegan desi-e Madrid. 
Parece que no tienen otra ocupación 
nuestros gobernantes que interpretar 
la voluntad popular. Pruebas al can­
to: Que en Madrid se denunciaj po­
nemos como ejemplo, a la Embajada 
Argentina, de uembarcarn bajo su pa­
bellón a los españoles ocultos en sus 
embajadas y sobre los que recaen 
cargos concretos de sus actividades 
fascistas. Que, además, se les advier­
te de que nuevamente se trata de re­
petir el segundo embarque. Pues ya 
tienen ustedes al Gobierno dispuesto 
a impedirlo para que no se molesten 
los trabajadores. E n el acto nombra 
representante en la Argentina a uno 
de sus más audaces politicos. Ya sa­
lió en la «.Gaceta». Se llama Julián 
Besteiro. En España somos asi.

¿Sigue Asensio ostentando el cargo 
de Subsecretario de Guerra*

Porque se da el caso que a nuestra 
redacción no llega nunca la «Gaceta».

¿Sabe el Gobierno que el Subse­
cretario de Guerra es ya más nombra­
do en Madrid que Cascorrot 

« * «
Ningún obrero confederal se ex­

plica, que a los cuatro meses de to­
mar posesión de sus carteras los com- 
pAñeros Ministros, subsistan en Ma­
drid como representantes de sus res­
pectivos departamentos personas no 
afectas a -la Confederación Nacional 
del Trabajo e identificadas con las 
normas confederales.

*  * «

DISCIPLIN A UNICA.
MANDO UNICO.
PO STU LACIO N  POR LA S CA­

L L E S UNICA TAM BIEN , YA QUE 
N O  N O S DECIDIM OS A ABAN­
DO NAR POR COM PLETO E S T E  
PREJU ICIO BU RGU ES QU E LE- 
N IN  CALIFICO  D E  CONTRAERE- 
yO LU C IO N A R IO  Y  LOS MAR- 
X IS T A S  T IE N E N  TAN OLVI­
DADO.

Revolución Social
La guerra y la desigualdad

Tenemos que constatar con dolor que en estos momentos re­
volucionarios y culminantes en la lucha que sostenemos, tenga que 
sufrir restricciones el pensamiento de las organizaciones que for­
jaron con más perseverancia su advenimiento. A  una disposición 
oficial que prohibe a las fuerzas armadas pertenecer a las organi­
zaciones políticas o sindicales, sigue una actuación oficiosa de algu­
nos señores, aun más arbitraria e injusta, prohibiendo que sus com­
ponentes cojan prensa confederal y propaganda anarquista que pue­
da ofrecérseles. Si esto se generaliza, no tardarán en resurgir los 
oprobiosos tiempos de arresto y proceso por lo que entonces se ca­
lificaba de propaganda subversiva y que al parecer aún quedan ves­
tigios que lo propugnan.

De seguir este derrotero, es fácil que los demasiados ensayos 
que hace la clase trabajadora, según nuestro presidente del Consejo, 
se conviertan en el único ensayo de siempre: en el de imponer a 
todo el mundo, unas veces más Uevadero que otras, el pensamiento 
de unos cuantos que, por ser de unos pocos, siempre será el pensa­
miento de sus conveniencias. No puede ser una razón de conside­
ración decir que en el Gobierno están representados todos los sec­
tores antifascistas, si su composición no permite plasmar las inter­
pretaciones que el pueblo va forjando desde el 19 de julio.

La consigna de primero ganar la guerra y cuando esto se haya 
conseguido el pueblo se dé el régimen que mejor le parezca, se 
presta a confusiones, no habiendo lealtad para conducirse. Si se 
comienza porque el pueblo^no conozca nada más que lo que con­
viene a determinada política, se lleva ganada la ventaja sobre los 
demás, y si se prohibe la inclinación voluntaria a la organización 
que les simpatice, nos sospechamos la pretensión de organizar una 
fuerza donde predomine la opinión democrática y parlamentaria, 
para evitar que el pueblo dé un paso más en sus aspiraciones. La 
consigna de primero ganar la guerra, no puede ser, exclusivamente, 
el grito de ningún momento. Ganar la guerra, sí, pero haciéndola 
compatible con la Revolución. No puede convencernos que además 
de seguir las desigualdades en todos sus aspectos, se facilite a unos 
las pagas antes de su vencimiento, a otros, puntualmente, y a los 
de última categoría, con bastante retraso. Ganar la guerra, sí, pero 
poniendo todos el sacrificio conveniente, para que que sirva de con­
ducta a los demás y, especialmente, que todos los que continúan 
disfrutando del privilegio, se les reduzcan sus salarios astronómicos, 
si no lo hacen ellos voluntariamente. Ganar la guerra, sí, pero apro­
ximándonos hacia la igualdad, para que cada vez más identifica­
dos, nos podamos exigir responsabilidad en el cumplimiento de 
nuestro deber, cosa que no implica que cada uno ocupe el puesto 
que su capacidad merezca.

E L  P R O B L E M A
D E  A B A S T O S

Todos los problemas que hay 
planteados en el suelo ibérico, 
hay que irlos encauzando y re­
solviendo r e volucionariamente, 
para bien de la vanguardia y de 
la retaguardia. Y este abasteci­
miento en todas sus fases, y más 
que en ninguna, en la última, que 
es la de la distribución; es don­
de tiene que demostrarse que el 
proletariado sabe llevar a cabo 
aquello por lo que tanto ha lucha­
do: distribuyendo los víveres con 
equidad y justicia, y  esto lo están 
demostrando (dentro de las po­
sibilidades de la guerra) los Co­
mités de Abastos de Distrito, ge- 
nuína representación de todas las 
tendencias obreras, nacidas de 
abajo a arriba, de todas las ba­
rriadas; y donde se ha efectuado 
el verdadero frente único, sin ca­
careos de ninguna clase porque 
nos hemos despojado de todo- 
proselitismo, guiándonos sólo la 
humana misión que nos encomen­
dasteis.

No solamente fué en la distri­
bución d o n d e  cumplimos con 
nuestra misión, sino también en 
la adquisición, no obstante, ha­
ber encontrado toda serie de obs­
táculos que se nos pudieron po­
ner, por aquellos organismos que 
menos debieron hacerlo, dadas 
sus funciones, incluso se nos ofre­
ció una ayuda que, no sabemos 
por qué, fué todo lo contrario. A 
pesar de todo, hemos llevado 
adelante nuestra misión, sin anun­
cios, ni programas rimbombantes.

No h e m o s  hecho más que 
adaptarnos a las posibilidades de 
cada momento, porque todo lo 
demás es ir a un fracaso y exas­

perar los ánimos; pues no hay 
peor cosa, que ofrecer y no dar.

Estamos en unos momentos, 
en que los programas y planes 
sobran, sólo los hechos logran 
aplacar los ánimos excitados por 
los ofrecimientos, y esto es lo que 
han hecho hasta hoy los Comités 
de Distrito, llevando camionetas 
de géneros a las tiendas y  distri­
buirlos con normas que evitaron 
y evitan la permanencia en las 
colas largo tiempo. Sin olvidar,

tampoco, que nadie negocie con 
las necesidades del pueblo, sin 
desamaparar al pequeño comer­
ciante (que ese tópico también 
se ha manoseado bastante) ha­
biendo tenido en ellos un leal co­
laborador. Y  por hoy no deci­
mos nada más, sino que aquellos 
compañeros u organismos que 
quieran conocer esta labor más 
detalladamente, repasen la me­
moria que hemos hecho y la cual 
obra ya en poder de los organis­
mos superiores, o bien, se pasen 
por sus oficinas, almacenes, tien-, 
das y demás organismos que han 
colaborado en e s t a  tarea del 
abastecimiento.

iH ach a  a te n c ió n !
Muchas mujeres en fila a las puer­

tas de los establecimientos. En las 
ciudades, en los pueblos de la región, 
en todas partes. Quieren comer y no 
encuentran qué comer. Son mujeres 
humildes. Casi todas ellas tienen fa­
miliares en los frentes. Quieren co­
mer y deben comer. Antes eUas que 
nadie. EUas, que no dudaron en ofre­
cerse para empuñar las armas si hace 
falta y combatir al fascismo, tienen 
que comer, y no los señoritos cuyos 
paladares no pueden prescindir del 
aperitivo con fruslerías caras.

I Atención a las camaradas de las 
colas! Atención para protegerlas, pa­
ra escucharlas, para complacerlas, pa­
ra no dejarlas retirarse con las ces­
tas vacias, para que eUas y sus hijos 
coman.

Pero atención a las dueñas de casa 
acomodada, que por que tengan que 
hacer las faenas al ir la criada o asis­
tenta a las colas, incitan a éstas para 
que exciten a las otras a tumultos y 

; manifestaciones, y sobre atención pa- 
i ra con quienes alimentan esa ma- 
! niobra sin prever de dónde viene y 
; sin calcular las tristes consecuencias 
j que pueda producir, j Atención, mu- 
I cha atención I

Del 9 laréo
Y  sigue pidiéndose para barcos, 

para sellos, para heridos, para iodo.
¿Cuándo y cómo se podrá pedir que 

descansen un poco los que piden 
tanto f

* « *

Parece que se inicia algún barullo 
contra la Confederación.

Desde luego qtu todos sabemos de 
dónde y de quién procede.

Y  también sabemos que es para lla­
marnos otra ven «inconiroladosn.

*  *  *

E s muy conveniente que no se ol­
vide que desde un cargo oficial se 
pueden hacer muchas cosas, pero tam­
bién es muy fácil tener que dejar el 
cargo.

*  •  *

Responsabilidad. He aquí una pa­
labrita que no debieran olvidar mu­
chos encajados en puestos de impor­
tancia.

Creemos que habrá muchos que se 
darán por aludidos.
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